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CAPÍTULO II

UN SISTEMA MUNDIAL HETEROGÉNEO Y COMPLEJO:

ASIMETRÍAS EN EL TIEMPO, DISCONTINUIDADES EN EL ESPACIO

No se puede uno bañar dos veces en el mismo río.

No es posible tocar dos veces una sustancia perecedera en el mismo estado, por-
que se descompone y se reconstruye de nuevo a través de la rapidez del cambio, o
mejor dicho, no es de nuevo ni a continuación, sino al mismo tiempo como desapa-
rece.

Heráclito de Éfeso, Fragmentos originales (no 40)

Mientras perdamos de vista la relación indisoluble entre los planos físico y social
del Universo, mientras no aprendamos a ver la aparición y desarrollo de las socieda-
des humanas como un proceso dentro del universo inhumano, que es mayor, no esta-
remos en condiciones de captar uno de los aspectos esenciales del problema del tiem-
po, a saber: en el cuadro de la Física y, por ende, de la tradición dominante de la
Filosofía, el «tiempo» aparece como un concepto de un alto nivel de síntesis; por el
contrario, en la práctica de las sociedades humanas, el «tiempo» es un mecanismo de
regulación de carácter coactivo, como queda claro cuando uno llega tarde a una cita
importante.

Norbert Elias, Sobre el tiempo (1984)

El hombre es comprendido desde el mundo, pero el mundo no es comprendido
desde el hombre. La tendencia de los griegos a concebir el mundo como un espacio
cerrado en sí mismo culmina, con Aristóteles, en el sistema geocéntrico de las esferas.

Martin Buber, ¿Qué es el hombre? (1942)1

63

1 Jean Brun, Heráclito o el filósofo del eterno retorno, Madrid, Edaf, 1977, edición con «Fragmentos y doxografía», p.
183. Norbert Elias, Sobre el tiempo, México, FCE, 1989, p. 55. Buber, ¿Qué es el hombre..., op. cit., p. 25.



TÉRMINOS CLAVE: conmensurabilidad; hermenéutica; alteridad; lingüística;
semántica-semiótica; texto-contexto; significado; visualización; espacialidad; temporali-
dad; modernidad; globalidad; globalización; imagen del mundo (Weltbild), concepción
del mundo (Weltanschauung); sistema europeo de Estados; sistema mundial.

Si, como ha quedado expuesto en el capítulo anterior, una parte esencial del
proceso de la ciencia contemporánea consiste en integrar conocimientos y avan-
zar hacia una unificación de las principales teorías científicas, un propósito inhe-
rente de las Ciencias Humanas y Sociales sería configurar una visión del mundo
coherente con el grado actual del saber. Frente a la noción de un mundo unifica-
do en el campo de las ciencias y el conocimiento, la realidad política asoma sin
embargo, con la constatación de un mundo fragmentado, concebido y manipu-
lado por mentes dispares. Una clave abstracta para explorar esa fragmentación de
mundos y mentes se deriva de la noción de «inconmensurabilidad», que Kuhn ana-
lizó en un artículo.

1. CONMENSURABILIDAD: ALGUNAS CLAVES CIENTÍFICAS,
FILOSÓFICAS E HISTÓRICAS DE LA RELACIÓN ENTRE LO
GLOBAL Y LO LOCAL

El arranque se inicia, como el de tantas otras cosas, en la antigua sagacidad
matemática griega. Intelectualmente es aún más fértil de lo que parece a primera
vista. Se parte de la base de una observación accesible a cualquiera: la hipotenu-
sa de un triángulo rectángulo isósceles es inconmensurable con su lado. También
lo es la circunferencia de un círculo con su radio. ¿En qué sentido es posible afir-
marlo? En este caso, inconmensurable significa que no disponen de una medida
común puesto que no existe «una unidad de longitud contenida un número ente-
ro de veces sin resto en cada miembro del par». Sin embargo, la ausencia de medi-
da común no significa que la comparación sea imposible. Al contrario, magnitudes

65
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inconmensurables pueden compararse con cualquier grado de aproximación que
se requiera. Los griegos lo consiguieron gracias a su imaginación creadora.

1.1. Algunas claves científicas

Pero los problemas que la inconmensurabilidad genera persisten, en particu-
lar, en varias de sus derivaciones. Donde no hay medida común no existe lenguaje
común, lo que conduce a la ineludible tarea de lograr interpretaciones y traduc-
ciones. Los términos de dos teorías —científicas, por ejemplo— definidas como
inconmensurables serían intraducibles entre sí. Si a pesar de todo se tradujeran,
siempre se producirían mermas o pérdidas que podrían distorsionar el significado
hasta el punto de volverlo incomprensible. Los significados son productos histó-
ricos y varían de forma inevitable con el correr del tiempo al cambiar las exigen-
cias a que se someten sus términos. Y esto no sucede sólo localmente, sino que
es un problema general que afecta a los procesos de conocimiento y lenguaje de
todas las sociedades humanas, sin dejar a un lado el complejo universo de las prác-
ticas sociales y los sistemas de valores y creencias.

Cada término —que puede referirse a una teoría científica tanto como a un
criterio legal o a la narrativa de un mito— hereda parte del significado anterior y
se desenvuelve socialmente con diversas cargas o atribuciones, que son tanto
explícitas como implícitas. En suma, es cualquier cosa menos neutral. Por su ofi-
cio, historiadores y antropólogos son —deben ser— expertos traductores de len-
guajes y significados, que han de interpretar para esclarecer culturas distintas y dis-
tantes en el tiempo y en el espacio. Desde la Filosofía e Historia de la Ciencia,
Kuhn insiste en algo imprescindible, a lo que los constructores de máquinas aná-
logas a la mente humana hacen frente de continuo: traducir lenguajes no res-
ponde sólo a una traslación mecánica, literal y semántica de significados sino que
debe incluir los referentes semióticos más profundos, las implicaciones simbóli-
cas, las atribuciones de sentido o de valor... Espíritu, además de letra; la interpre-
tación o hermenéutica, en suma.

1.2. Algunas claves filosófico-lingüísticas

Esto lleva a elaborar códigos más complejos, sutiles, finos, penetrantes, que
abran vías de conmensurabilidad capaces de llegar a la matriz del propio proceso
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del conocer y el nombrar.2 La fórmula magistral se condensa en la frase de Geor-
ge Steiner, «entender es traducir», cuando además el lenguaje es una de las vías
del conocimiento, o, más aún, de la sabiduría: gnosis.3

Espíritu y letra, de nuevo, cuya relación define ciertos métodos de trabajo.
Por ejemplo, según puntualiza Koselleck, un historiador emplea los textos para
servirse de ellos como testimonios. Los utiliza para averiguar, a partir de ellos, una
realidad que existe más allá de ellos. El historiador tematiza un estado de cosas
que es extra-textual, aun cuando él mismo deba emplear sus propios medios lin-
güísticos para construir su realidad. Sentidos y Sin-Sentidos (Sinn, Unsinn; sinn-
voll, sinnlos) tienen así una doble determinación histórica, la de su época (y lugar)
y la de la época (y lugar) del historiador que los analiza, interpreta y trata de
explicar. El peso del texto es incontestable, pero su ponderación deviene del con-
texto.

Pensamiento y lenguaje[s] siguen trayectorias intrínsecas al propio proceso de
la humanización de la vida, con independencia de que la etología estudie las
eventuales formas de pensamiento y lenguaje de los animales. Al contrario que
otros, Gadamer defiende la constitución lingüística del hombre por encima de la
matemática, un asunto que ha ocupado a otros muchos antes que a él. La clave
de este interés radica en la que Eco, siguiendo a Herder y la posterior cohorte de
filólogos románticos del siglo XIX, establece como la «búsqueda de la lengua per-
fecta», un ideal tan viejo como Babel, por circunscribirse sólo al ámbito judeo-
cristiano-occidental: la Ur-Sprache o lengua mítica originaria. Pero, frente a la
ineludible ambigüedad lingüística, otros buscadores de un lenguaje auténtica-
mente universal abogan por la matemática como el más transparente, objetivo y
abstracto sistema de símbolos. Sin embargo, estos matematizadores también han
debido hacer su propio ejercicio de humildad a partir de la conmoción que, con-
sonantemente con la revolución cuántica, supuso el Teorema de la incompleti-
tud de Kurt Gödel (1949). Gödel expuso que en cualquier sistema formal de
axiomas —y la matemática es un campo privilegiado de exactificación— siempre
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quedan cuestiones que no pueden ser demostradas ni en sentido afirmativo ni en
sentido negativo. Y esto sucede sobre la base de los propios axiomas que definen
el sistema, pues éstos son los que a su vez definen sus propios límites esenciales y
sería absurdo que se contradijeran a sí mismos.

Frente a la forma de universalización matemática que apasionó, además de a
los griegos, a Nicolás de Cusa y a Leibniz, y que no precisa propiamente de tra-
ducción por ser exacta, existen otras posturas interpretativas. La clave sigue siendo
la superación de lo inconmensurable, es decir, la ausencia de una medida común o
universal entre mundos localmente configurados. A este respecto, Gadamer pro-
pone una visión hermenéutica que incorpore plenamente a El Otro (Der Andere)
en el ámbito discursivo de la conversación, el debate, el diálogo. Los traductores
deben aprender a ser intérpretes, es decir, que la literalidad de la traducción (Über-
setzung) debe enriquecerse con la habilidad lingüística del habla, lo que implica al
Dolmetscher, el intérprete-traductor que coloquialmente logra que dos sujetos per-
tenecientes a ámbitos culturales diversos y aun opuestos lleguen a entenderse. La
intencionalidad se evidencia en que no se trata de elucidar lo que se dice, sino de
lo que se quiere decir.4 O en el punto en que lo inconmensurable deviene en con-
mensurable, comprensible, comparable, si se sigue a Kuhn.

La ya ubicua mención a El Otro en toda clase de escritos contemporáneos
—desde los filosóficos hasta los de algunos medios de comunicación que a veces
«hablan en prosa sin saberlo»— obliga a considerar sumariamente su origen
como categoría filosófica, existencial, social. Un «ruido de fondo» de su apari-
ción emana en parte de las disyuntivas concepciones racionalistas del mundo,
con nociones y categorías absolutas y metafísicas como el Yo, el Sujeto, el
Objeto, el Tiempo, el Espacio, el Infinito... ya apuntadas. Implícito está un dis-
tanciamiento, un sentirse ajeno u otro de la realidad, uno de cuyos aspectos
durante el siglo XIX fue la formulación del concepto de enajenación (alienación)
por los herederos intelectuales de Hegel, Feuerbach y Marx, que aplicaron
sobre sus concepciones materialistas —históricas y dialécticas— de la Historia y
la Economía Política. Otro modo de distanciarse se manifiesta en lo que Emma-
nuel Lévinas denomina una hipóstasis —acontecimiento por el que el existente
se liga a su existir— que designa al sujeto como un «ser en soledad», inicial-

EL SISTEMA MUNDIAL: PERSPECTIVAS POLÍTICAS Y SOCIOLÓGICAS

68

4 Reinhart Koselleck «Histórica y hermenéutica» en Idem y Gadamer, Historia y hermenéutica..., op. cit., pp. 91-92;
Gadamer, ibidem, «La diversidad de las lenguas..., op. cit., pp. 113-124. Una aproximación a Kurt Gödel por Hawking,
Brevísima..., op. cit., pp. 136-137 e Idem, El universo..., op. cit., pp. 139-140, precedida del ensayo de Atkins, op. cit., pp.
127-159 y Changeux, op. cit., pp. 144-150.



mente absorto en la intimidad de su relación subjetiva consigo mismo, que, por
el imperativo de la existencia, se ve incardinado en el acontecer externo que es,
entre otras cosas, la condición inexorable y necesaria de un deber tan primario
como hacerse cargo de sí mismo. Un límite evidente a la existencia es la muer-
te, que marca una radical irrupción de Lo Otro (Das Andere), como forma de
enajenación que el existente no puede asumir en tanto que significa el fin de la
propia existencia. Si la muerte (thánatos) obliga a enfrentarse a la alteridad más
radical, otro modo de hacerlo proviene de su opuesto simbólico, éros, donde de
nuevo el orbe masculino y femenino forman alteridades inconmensurables,
intransitivas e intransferibles como modos de ser. Si es fecunda, esta relación da
por fruto la inclusión de otro ser en la existencia, ahora manifiesta en la alteri-
dad del hijo. «Espléndido narrador de mitos travestido de filósofo», en palabras
de su editor español Félix Duque, Lévinas es la referencia contemporánea para
hablar de El Otro.5

1.3. Algunas claves históricas

Pero, ¿qué consecuencias reviste el empleo acrítico de su filosofía para el aná-
lisis de las categorías del presente? Interesante como ejercicio primoroso de un
pensar lírico, placentero como experimento intimista de lectura filosófico-poéti-
ca, el patético concepto de alteridad propuesto por Lévinas muestra la concep-
ción de un mundo compuesto por sujetos ensimismados y consimismados, que
padecen la existencia, sin apenas proyección positiva. Su visión es la de una huma-
nidad atomizada que, más que vivir, se desvive, atrapada en la existencia como
necesidad inexorable. Como programa o modelo de pensamiento, la filosofía de
Lévinas ofrece dos líneas relevantes.

Por un lado, la reivindicación de El Otro como categoría existencial favorece
la asunción del esfuerzo en aprehender la singularidad de lo diferente y extraño,
que se revela como existente y reclama su estatuto de tal. El discurso universalis-
ta de la Modernidad, que obra por integración en categorías homogéneas o, más
bien, uniformes, tendió a suprimir la diferencia —El Otro (Der Andere) y Lo Otro
(Das Andere)— arrojándola a los márgenes, no ya sólo del discurso dominante, el
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Gran Relato único, absoluto y altisonante, de la Historia, de la Sociedad, del Esta-
do, del Conjunto de las Naciones y los Pueblos Civilizados. Pero, en el otro
extremo —el de la reductio ad absurdum— esa hipóstasis redundantemente hipos-
tasiada de la alteridad, desvirtuada en ciertos casos por una deriva post-moderna
deletérea, conduce a una nueva forma de homogeneización del mundo, ahora
construido sobre equiparaciones sustanciales mediante la disolución de cualquier
categoría o criterio, objetos de análisis que son esencial y formalmente des-cons-
truidos. Llevado al extremo, decir que todo vale lo mismo equivale a decir que
nada vale, en tanto que identidad e idéntico se confunden.6

Por lo tanto, esta labor, que era y es necesaria e incluso imprescindible, tiene
límites. Porque, paradójicamente, el énfasis absoluto en la diferencia conduce a
lo indiferente y ésta es una nueva dimensión absolutista, o, más bien, totalitaria.
La apertura indiscriminada a Lo Otro y El Otro lleva a tal hipertrofia hermenéu-
tica que, en primer lugar, el sujeto de la enunciación —el Yo— se disuelve y des-
aparece, sumergido y anegado en la Alteridad, la nueva categoría determinante.
Y lo mismo sucede con el Texto, despojado de toda singularidad y desestructu-
rado en el Con-Texto. La consecuencia viene a hacer que coincidan, por la vía
de los extremos, las visiones totalitarias del absolutismo racionalista de la Moder-
nidad con las del relativismo ecléctico de la Post-Modernidad. De nuevo la rea-
lidad se ofrece atomizada, compartimentada en mundos estancos, inconmensu-
rables, intransferibles, cerrados sobre sí mismos, que se instituyen sobre los
micro-discursos («pequeños relatos») de una diversidad que aboga por un relati-
vismo gnoseológico, existencial, ético y cultural. Frente a la totalitaria Razón
hegeliana, fundamento de una Historia con mayúsculas que excluye ontológica-
mente a una mayoría de los seres humanos de cualquier pretensión de subjetivi-
dad (histórica, política, cultural) se abre el frente de nuevas y totalitarias versio-
nes de una Voluntad o Pasión irrestrictas, que niegan, no ya la realidad de una
Historia compuesta e integrada que refleje las trayectorias múltiples de la huma-
nidad, sino la mera virtualidad histórica. La multiplicidad de las voces y la diver-
sidad de los relatos se afirman sobre la noción de Memoria y Mito, que, en cier-
tos casos, aspiran a sustituir a la Historia, suplantándola. En ese contexto, Lo Otro
asoma como la representación de lo Pre-Moderno, que no forma parte del dis-
curso universal de la Modernidad. El problema es que en muchas concepciones
premodernas del mundo alienta también y además un afán de dominio, una pre-
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6 Sokal, «Pseudociencia y postmodernismo: ¿antagonistas o compañeros de viaje?», Más allá de las imposturas intelec-
tuales..., op. cit., pp. 335-460.
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